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* Ilustraciones: Imágenes procedentes de los fondos de la Biblioteca Koldo Mitxelena. Las
figs. 3 y 9 corresponden al libro de Henry Wilkinson, Sketches of Scenery in the Basque Provin-
ces of Spain with Selection of National Music, arranged for Piano-Forte and Guitar: illustrated by
Notes and Reminiscences connected with the War in Biscay and Castile, Londres, 1838. Las figs.
2, 4, 5, 6, 7 y 8 corresponden al libro de Sidney Crocker & Bligh Barker, Sketches from the Bas-
que provinces of Spain, Illustrative of the character and costume of the Basques, and the Scenery
of the Northern Provinces, Londres, 1839.























































































































Wilhelm von Humboldt fue un personaje importante en la política prusiana y europea al
comienzo del s. XIX, y participó en el Congreso de Viena representando a su país. En su juventud
visitó por segunda vez el País Vasco donde hizo importantes estudios socio-políticos y filológicos.
Narramos su visita a Bilbao, citando no sólo sus memorias oficiales sino también cartas privadas
a su esposa.
Palabras Clave: Wilhelm von Humboldt. Vizcaya. 1801.
Wilhelm von Humboldt pertsonaia garrantzitsua izan zen Prusiako eta Europako politikan XIX.
mendearen hasieran, eta Vienako Kongresuan parte hartu zuen, bere herrialdearen ordezkari gisa.
Gaztetan bigarren aldiz egon zen Euskal Herrian non ikerketa sozio-politiko eta filologiko
garrantzitsuak egin zituen. Hemen, Bilbora egin zuen bisitaldia kontatzen dugu, haren oroitzapen
ofizialez gainera emazteari bidalitako gutun pribatuak ere aipatzen ditugularik.
Giltza-Hitzak: Wilhelm von Humboldt. Bizkaia. 1801.
Wilhelm von Humboldt fut un personnage important dans la politique prussienne et
européenne au début du XIXème siècle et il participa au Congrès de Vienne en représentation de
son pays. Dans sa jeunesse il visita pour la deuxième fois le Pays Basque où il fit d’importantes
études socio-politiques et philologiques. Nous rapportons ici sa visite à Bilbao, en citant non
seulement ses mémoires officielles, mais également des lettres privées à son épouse.
Mots Clés: Wilhelm von Humboldt. Biscaye. 1801.
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Quiero agradecer a Eusko Ikaskuntza, y a la Dirección de este Curso, a
los Profesores Azurmendi y Agirreazkuenaga, la oportunidad que me ofrecen,
por segunda vez, de cederme una tribuna para hablar de un tema muy queri-
do para mí, cual es la figura de Wilhelm von Humboldt; en lo sucesivo me
referiré a menudo a él como “Don Guillermo“, pues así era llamado cuando
estuvo en nuestra tierra.
Mi primer recuerdo acerca de “Don Guillermo”, se remonta a mi adoles-
cencia, cuando leí en un periódico ya desaparecido, “La Gaceta del Norte”
una columnilla de un cronista, “Critilo”, acerca de un señor alemán de la
época de Napoleón que viajó por Vizcaya, encontró bueno el txakolí, y le lla-
maron mucho la atención las Peñas de Umbe”, es decir las de Urdúliz, cono-
cidas también con el nombre de “Santa Marina”, por la santa de la ermita,
en su camino hacia Plencia, Lemóniz y Bakio. Las llamó “grotescas“ (“gro-
teske“, en alemán) y yo me quedé pensando, quién sería ese buen señor.
Pasó el tiempo, tuve una beca de investigación de la Fundación “Alexan-
der von Humboldt” en Alemania, y en el Congreso anual de fin de curso de
todos los becarios (1961), fui distinguido por la Fundación Humboldt con el
honor de que me fuera confiado el discurso de contestación al Prof. Heisen-
berg, Presidente de la Fundación, en nombre de todos los becarios de aquel
año. El texto de ese discurso se publicó en 1961, en alemán, en los anales
de la Fundación.
Tuve que documentarme en la Biblioteca de la Universidad de Freiburg i
Br., donde yo trabajaba, y encontré sí, bibliografía sobre Alexander, pero
sobre todo acerca de Wilhelm von Humboldt, y sobre esos viajes por Euskal-
Erría, como él la llamaba, así como varios libros del Dr. Justo Gárate, compa-
ñero de mi padre en el Hospital de Basurto en los años 30, y Hospital al que
he prestado mis servicios durante toda mi vida profesional. Hice el discurso,
pero me quedé prendido en la figura de Don Guillermo, cuya biografía, y el
análisis de su personalidad y obra ha sido una de mis más gratas ocupacio-
nes durante muchos años, cuando el tiempo me lo ha permitido.
La Bibliografía más completa que ha existido hasta ahora de la relación
de Guillermo de Humboldt y el País Vasco se encuentra precisamente en una
Monografía del Prof. Justo Gárate, publicada por la Diputación de Vizcaya en
1933, y que yo tuve ocasión entonces de tenerla por primera vez en mis
manos. 
Fui y soy consciente de que, cuando varios autores tocan el mismo
tema, las superposiciones son inevitables, pero creo que ello no es un
inconveniente, si el enfoque varía, pues todo ello nos va a dar dando la sín-
tesis más completa de la figura del personaje y de su obra. Del mismo
modo, enfoques distintos de un mismo personaje Esto es lo que sucedió en
Oñati, y lo que refleja el programa de hoy.
Por otra parte, este artículo es el tercero que la RIEV me hace el honor
de aceptar, aunque, al haber sido distintos los públicos, pueden existir entre
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los tres textos coincidencias y repeticiones, expuestas en los anteriores,
(Tras las Huellas de Guillermo de Humboldt en el País Vasco, RIEV, XXXVI, Nº
2, (1991), p. 449-495) (Wilhelm von Humboldt: el hombre, el humanista, el
político, el científico, RIEV, (1996) XlI, pp. 419-430), por lo que voy a simplifi-
car en la publicación el texto de la conferencia pronunciada, para centrarme
más en los aspectos específicos del título, remitiendo al lector interesado a
un mayor detalle en las publicaciones anteriores.
En dichos textos están desarrollados ampliamente los aspectos familia-
res del linaje de los Humboldt, su formación privada, las inclinaciones perso-
nales de los dos hermanos y los compromisos a que tuvieron que llegar con
su madre, viuda, para su formación. 
El objeto de la visita al País Vasco y el relato de este viaje y esta visita,
no estarían completos, a mi parecer, sin una semblanza de la figura y perso-
nalidad de Don Guillermo, y sin ser acompañadas por un sucinto relato de
su vida, antes y después de realizarlos.
Respecto a su familia diremos que Alexander Georg von Humboldt, el
padre, era un hombre prestigiado, amable y vital, y los cronistas hablan de él
como una persona apacible y simpática, amigo de la caza, muy sociable, que
llegó a recibir en su casa a Goethe, falleció relativamente pronto, el 6 de
enero de 1779, a los 58 años de edad, cuando Wilhelm tenía 12 años, y Ale-
xander, 10. 
La Sra. Elisabeth von Humboldt, nacida Coulomb, procedía de un linaje
de hugonotes franceses emigrados a Prusia, y entre sus antepasados hubo
juristas y hasta un Rector de la Universidad de Heidelberg. Ella misma era
muy religiosa y bastante rígida. Era rica de familia, viuda, y tenía un hijo del
matrimonio anterior, poco mayor que sus hijos Humboldt.
Wilhelm nació en Potsdam, en Prusia, el 22 de junio de 1767. Dos años
después nació su hermano Alejandro. Es imposible separar quirúrgicamente
la infancia y juventud de ambos hermanos, muy unidos entre sí
A la muerte de su padre, abandonaron el hogar familiar de Tegel, en las
afueras de Berlín, para ocupar un piso en el centro, en la Jägerstrasse,
donde eran atendidos por un conjunto de profesores, a cual mejores, que les
dieron lo que pudiéramos llamar la instrucción escolar.
La figura paterna que habían conocido en sus primeros años los dos her-
manos, va a ser sustituida en el resto de su infancia por un androceo de pre-
ceptores, todos ellos supeditados a la madre. Durante su adolescencia, los
nuevos profesores de la etapa posterior impartieron con gran éxito lo que
hoy llamaríamos escuela superior, de modo que cuando los hermanos Hum-
boldt llegaron a la Universidad, tenían unos conocimientos de lenguas clási-
cas, ciencias naturales, y de lo que entonces podía llamarse economía
política, equivalentes como mínimo a dos años de Universidad, en aquel
tiempo.
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Acabada la época berlinesa, en 1787 van los dos hermanos con un pre-
ceptor a la Universidad de Frankfurt del Oder. Es una época de no buen
recuerdo para ambos.
A los 21 años, Wilhelm conoce a Caroline von Dacheröden, hija de un
terrateniente de Erfurt, noble y relacionado con Goethe y Schiller a quienes
va a conocer Guillermo. Pronto se establece una relación firme.
Caroline nació en 1776 y era, por tanto, un año mayor que Wilhelm. Hija
de un noble, perdió a su madre en muy temprana edad, y la niña creció en
una relación muy estrecha con su padre.
Su educación no desmereció nada de la de los hermanos Humboldt, y en
su casa estaban de visita a menudo Goethe y Schiller. De este modo se
estableció la amistad de los hermanos Humboldt con estas dos figuras.
En lo referente a la elección de profesión, surgieron grandes tensiones
entre madre e hijos.
Terminada la “época militar” de la dinastía, según la Sra. von Humboldt
Guillermo debía dedicarse a la “Cameralia”, unos estudios para alto funcio-
nario de la administración del Estado, una mezcla de Derecho y Economía
Política.
Guillermo transigió en estudiar Derecho en la Universidad, pero cursó al
mismo tiempo los estudios de Filología clásica, lo que le abrió un gran inte-
rés por la cultura antigua, en particular la griega, y por la forma de organiza-
ción política: la polis griega. Un viaje a París durante la Revolución Francesa
despertó su interés por el Derecho Constitucional.
Alexander debía ser comerciante. Una Escuela de Hamburgo, lo constitu-
yó un rotundo fracaso. Por su amor a la Botánica y a las plantas era llamado
“el pequeño boticario”, y en última instancia accedió a realizar unos estu-
dios equivalentes a Facultativo de Minas, que luego le serían muy útiles.
Al terminar sus estudios comienza Guillermo en 1790 su actividad profe-
sional como letrado auxiliar de los tribunales y en este tiempo escribe su
obra “Ideen über Stadtverfassung, durch die neue französische Konstitution
veranlasst”. “Ideas sobre una Constitución del Estado, por influencia de la
nueva Constitución Francesa”. 
Aunque se trate de una época relativamente breve, su primera actividad
profesional fue de jurista en los tribunales de Hamburgo, en casos de Dere-
cho penal. Esta actividad no le satisfacía, y la dejó pronto, para contraer
matrimonio y tomar otros derroteros.
Estos fueron su dedicación privada al estudio del Derecho Constitucio-
nal, del que llego a ser la primera figura en los Países Alemanes, que no se
terminaban de despegar del absolutismo.
Toledo y Ugarte, J.-D.: Wilhelm von Humboldt y su visita al País Vasco en 1801, con mención ...
316 Rev. int. estud. vascos. 48, 1, 2003, 313-328
De su experiencia jurídica le quedó una fuerte preocupación social, que
se seguiría manifestando a lo largo de su vida, con las visitas durante sus
viajes a Hospitales y Orfanatos (entre ellos los de Bilbao), y su fuerte motiva-
ción para la Reforma Educativa en Alemania.
Transcurren año y medio de noviazgo con Carolina, y el 29 de junio, una
semana después de cumplir los 24 años, contrae matrimonio. Los recién
casados se establecieron en la casa paterna de su esposa, donde Wilhelm
se dedicó a ampliar y profundizar sus estudios de derecho constitucional
sobre el modelo de la polis griega.
Es imposible tratar con detalle la riquísima relación de Wilhelm y Caroli-
ne. La vamos a reducir a citas aisladas. De algún modo, Wilhelm estaba
más enamorado, Carolina ejercía un papel de mentora de su marido, y asi-
mismo, era más “patriótica”, mientras que Guillermo era más liberal, un
auténtico hijo de la Ilustración.
La vida azarosa de aquella Europa les impuso prolongadas separacio-
nes. Gracias a ello nos han quedado más de 3.000 páginas de correspon-
dencia entre los esposos. En ellas expresa Humboldt siempre de forma muy
poética su nostalgia ante la ausencia de su amada Carolina.
Un triste acontecimiento va cambiar la vida de los dos hermanos. En
1795, la Sra. Elisabeth von Humboldt enferma de un cáncer de mama, y
muere el día 14 de Noviembre, Alexander recibió su parte de la herencia en
efectivo, que destinó en su integridad a preparar su gran viaje. Wilhelm reci-
be los bienes raíces y comienza su vida de “Grand Seigneur”, independiente
a partir de ese momento.
De acuerdo al pensamiento de la época, el final de una formación acadé-
mica y profesional había de ser una estancia en el extranjero y Guillermo y
Alejandro estaban muy influidos por el viaje de Goethe a Italia, donde desea-
ba ir Guillermo, mientras que Alexander prefería Egipto. Las campañas de
Napoleón dieron al traste con estos proyectos. 
Se va con su familia a vivir a París, que ya conocía de su primera juventud,
y en 1798 le visita su hermano Alexander, que ve fracasar su viaje a Egipto por
la expedición de Napoleón, y busca una alternativa en España para ir a las
Indias. A través de un vasco de Bilbao, Mariano Luis de Urquijo, Ministro de
Estado de Carlos IV, Alexander consigue el ansiado permiso para ir a América.
Alexander había conocido en Londres a un joven agregado de la embaja-
da española, un joven ilustrado promocionado por Jovellanos: el bilbaíno
Mariano Luis de Urquijo.
Urquijo había de resultar una figura clave en su vida. A través de él, que
había llegado a Ministro de Estado, obtuvo del rey Carlos IV un permiso
excepcional para un extranjero en aquella época, para visitar todas las Colo-
nias Españolas de América. 
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Guillermo tuvo después relación con Urquijo, aunque mucho menos deci-
siva para él que la que tuvo Alexander. De alguna manera, esta fue la prime-
ra referencia inmediata que tuvieron los hermanos Humboldt de Bilbao.
Tras la partida de Alexander a América, a bordo de la fragata española
“Pizarro”, Guillermo no quiso quedarse atrás y comenzó él también a prepa-
rar un viaje a España, realizado en 1899, junto con toda su familia, el cual le
resultó muy azaroso y largo. En el viaje de ida, al cruzar el País Vasco para ir
a Madrid, quedó sorprendido por las impresiones allí recibidas y esto tuvo
consecuencias. El segundo viaje a España fue detalladamente proyectado
en exclusiva al País Vasco, Euskal Erría, como lo llamaba en sus escritos.
A su regreso de este primer viaje, desde finales de 1799 hasta la prima-
vera de 1801 dedicó más de un año, estuvo rebuscando por las bibliotecas
de París cuantas descripciones, gramáticas y textos “en lengua vasca” pudo
encontrar, que le permitieran iniciarse y aprender la lengua. Se dedicó a
estudiar a fondo cuanto caía en su mano al respecto, sobre todo acerca de
las peculiaridades de la lengua vasca. De modo autodidáctico debió alcanzar
un conocimiento muy estimable de la lengua vasca.
Animado por Carolina, este viaje fue proyectado como lo que hoy llamarí-
amos un detalladísimo “trabajo o estudio de campo”. Aquí tenemos la pri-
mera fase del Humboldt Científico, que tardaría años en dar sus frutos.
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Fig. 1. Prado de San Sebastián.
El 19 de abril de 1801 abandonó París emprendió su segundo viaje para
visitar el País Vasco, esta vez sin familia, acompañado por el comerciante de
Hamburgo Bökelmann, del que luego se separaría, y el 1 de mayo entraba en
San Sebastián.
Los itinerarios de los viajes de Humboldt están muy bien señalados en
las obras sobre el tema. Así como el primer viaje fue cruzar el País Vasco,
éste segundo fue muy planificado, con visitas de mayor o menor duración,
en las tres capitales y los pueblos más importantes de los territorios vas-
cos, dándoles un tratamiento equivalente, pero individualizado a cada uno.
Su interés primario se dedicó cada vez más a la lengua de los vascos,
pues la hallaba totalmente diferente a todas las lenguas conocidas. También
las costumbres y hábitos de vida le indicaban que se hallaba ante un pueblo
distinto. Más adelante se establecería el concepto de lenguas indoeuropeas
o indogermanas, respecto a las cuales la lengua vasca no tiene caracteres
seguros para ser integrada en ellas.
Precisamente sus extensos estudios sobre la lengua vasca constituye-
ron la base para que Humboldt, como luego veremos, se constituyera en un
de los fundadores de la Filología Moderna y Comparada.
El itinerario de este del segundo viaje lo describimos de acuerdo a los
capítulos de su libro “Los Vascos. Aportaciones sobre un viaje por el País
Vasco, en Primavera de 1801”, traducido al castellano por Telesforo de Aran-
zadi. Estos capítulos son:
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– San Juan de Luz.
– Andaye y Fuenterrabía.
– Pasajes.
– San Sebastián. 
– Zarauz y Guetaria.





– Portugalete, Plencia, Bermeo, Mundaca.
– Guernica.
REGRESO:
– Lequeitio, Azcoitia, Azpeitia, Ernani, Oyarzun, Irún.
– El País Vasco-Francés.
Es muy interesante toda la descripción que hace de Guetaria, que le
sirve para describir con sumo detalle dos hechos históricos relacionados
con el País Vasco: el papel de Juan Sebastián Elcano en el primer viaje de
circunvalación del mundo, tras la muerte de Magallanes en las Islas Filipi-
nas, y la epopeya de los balleneros vascos. Cita su presencia y colonización
en las islas Spitzbergen, en el mismo casquete polar, en Groenlandia y en el
Estrecho de Davies, frente a la Tierra de Baffin, al norte de la Bahía de Hud-
son, en el círculo polar ártico, en Terranova y en la península de Labrador.
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Fig. 3. Oyarzun. Fig. 4. Lago de Pasajes.
No pierde ocasión de describir que en Guetaria las vides se sujetaban
con costillas de ballena, y más adelante, al hablar de Somorrostro, se detie-
ne en el chacolí, al que sitúa entre los vinos de la Champaña y del Mosela.
Este segundo viaje fue objeto de dos diarios distintos, que aparecen en
los tomos XIII y XV de la Compilación de sus escritos, publicada por la Aca-
demia Prusiana de las Ciencias.
Un lugar al que presta especial atención en Vizcaya es a Marquina. Allí
conoce al médico, Don José María Murga, padre del Diputado General de Viz-
caya, y apasionado defensor de la vacunación antivariólica, que practicaba
en todo el entorno.
La primera vacunación había sido practicada por Jenner en 1795. Por
esas fechas era Secretario de la Legación de España en Londres Mariano
Luis de Urquijo, quién la introdujo en España, y en particular en Vizcaya. Es
de notar que en alguna Biografía de la Reina Victoria de Inglaterra, se señala
como dato particularmente progresista de la Corte inglesa de entonces, que
la heredera recibiera la vacuna. La reina Victoria nació en 1816, 15 años
después de las fechas que nos ocupan.
En Vitoria hizo un informe detallado de su organización política y econó-
mica, además de las características de la ciudad.
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En el viaje de Vitoria a Durango describe el fenómeno de la nube que
ciñe la cumbre del Amboto en tiempo lluvioso, la hoy conocida por montañe-
ros y paisanos como “la boina del Amboto”.
“Hasta Ochandiano, lugar fronterizo con Vizcaya, el paisaje es llano e insigni-
ficante. Pero desde allí empieza a hacerse más abundante en bosques y más
montañoso, y en San Antonio de Urquiola (un caserío y junto a él una ermita)
aparece romántico en el más sumo grado. Una oscura muralla de peñas se atra-
viesa del camino de Levante a Poniente, pero separada entre magníficas masas,
(Amboto, Uncilla y Santa Lucía), y se precipitan entre ellas dos pequeños valles
hacia el lado del mar”. 
“Por la larga y desnuda cadena de peñas de la derecha, rota en puntas braví-
as por innumerables ranuras, galopaban blancos jirones de niebla: en medio se
elevaba, limpia y libre, una pirámide aislada a cuyo pie se enroscaban agradable-
mente dos fértiles llanuras, y sobre la abovedada cumbre de la peña de la
izquierda se cernía todavía un denso nubarrón”.
Su visita a Durango, los días 9 al 13 de mayo de 1801. En la descripción
de la visita a Durango, en su primer “Diario de viaje”, hace una riquísima
descripción de todas las variedades de los bailes vascos.
En cambio en el segundo diario se refiere más a su relación con el exi-
mio sacerdote y filólogo vasco, Don Pedro Pablo de Astarloa, a la organiza-
ción municipal vasca, a la descripción detallada de la organización de un
caserío, y desciende incluso al detalle del castigo escolar a los niños que
deslizaban alguna palabra en vasco en su conversación mediante el paso
sucesivo de un anillo de uno a otro niño, con pena al que se había quedado
con él al concluir la semana.
Ya hemos mencionado la importancia de las cartas, en las largas sepa-
raciones entre Guillermo y Carolina, y así, el 13 de mayo de 1801, escribía a
su esposa desde Durango, antes de salir para Bilbao:
“He pasado unos días muy alegres en Durango, ¡cuánto me he acordado de
ti y de los pequeños, en nuestros paseos solitarios...! Aquí, aunque he trabajado
mucho... he tenido tiempo para pasear un par de horas cada día. La tierra es
divina aquí”. 
“El Párroco de aquí es una persona buena, amable, bienhumorada, ilustrada,
alegre, muy amigo de los niños, y junto a esto, poseedor de amplios conocimien-
tos. Junto a él se juntaban sus amigos, honrados ciudadanos como el escribano,
el farmacéutico etc., todos ellos bienhumorados y comprensivos. Me enseñaron
todo lo característico del país, y a los dos días era ya tan conocido como “Don
Guillermo” que la gente me saludaba a mi paso”.
“Aquí hay una Doña Leona, en mi opinión una belleza, amiga de Doña Rafae-
la, no tan bonita, aunque propiamente... Pero no tienes que pensar que he des-
perdiciado mi tiempo con Doña Leona...”.
Continúa su viaje a Bilbao, y es curioso que el capítulo que le dedica
esta dividido en dos partes casi iguales, la primera relatando detalladamen-
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te sus impresiones, y la segunda al torero Pepe-Illo, de quién había tenido
noticia durante su estancia en Madrid, y cuya muerte conoció por producirse
durante los días que estuvo en Bilbao. Humboldt no era amigo de los toros,
por lo que lo debió considerar una noticia sociológica importante.
“Bilbao es con mucho la ciudad más importante y floreciente, y en muchos
aspectos también, la más encantadora del país vascongado: sólo diré pocas
palabras sobre ella.... El continuo tráfico de forasteros ha desalojado las cos-
tumbres patrias, que solo se pueden buscar en el campo y la montaña...”.
“Si bien en Bilbao no se han conservado costumbres inmediatamente vas-
congadas, en ninguna ciudad se experimentan, sin embargo, las bienhechoras
consecuencias del espíritu nacional vascongado, tanto como en ella. Pues solo
en pocas ciudades de España se encontrarán tantos establecimientos útiles y
costosos regulados al bien común, y en pocas hallará el viajero tantos hombres
ilustrados animado por el más patriótico espíritu de mejoras”.
Todas estas cosas proceden de las descripciones oficiales de sus via-
jes. Siguiendo su antigua costumbre visitó Hospitales y Orfanatos, y dejó
una mención muy elogiosa de la limpieza del Hospital, la misma Institución
que el actual de Bilbao, emplazado entonces en la plaza de los Santos Jua-
nes. También describe detenidamente la Casa de Misericordia, de huérfanos
y ancianos. Consideró a Bilbao una ciudad muy limpia, y con un empedrado
tan bello que sólo se puede comparar con el de Cádiz.
Después de las expansiones-confesiones matrimoniales de la carta de
Durango vuelve a escribir desde Bilbao: el dieciséis de mayo olvida las frivoli-
dades de Doña Leona y pasa a describir otras noticias a su esposa. 
A Carolina, Bilbao, el 16 de mayo de 1801.
“Querida Li: Por fin estoy en Bilbao, el sitio donde comienza mi viaje de
regreso...”
“Estoy muy satisfecho de mi viaje. Parto pasado mañana de madrugada, y
seguiré un nuevo camino por la costa y el interior, y con seguridad pienso según
mis cálculos, que el quince de junio estaré en París”.
“Bilbao es extraordinariamente bello (sic)...”.
Le describe Bilbao y la romería y continúa:
“Ayer visité una llamada Romería en los alrededores de la ciudad (en Albia,
según su diario). Es el nombre que se da a las fiestas que se celebran en honor
de algún santo, especialmente de la Patrona. Ayer fue San Isidro Labrador”. 
“Como te he explicado, las aldeas aquí consisten en unas cuantas casas
desperdigadas en un círculo que, a veces, cuesta varias horas recorrerlas a pié.
En su centro está la iglesia, que por muy pequeño que sea el Ayuntamiento,
siempre son grandes y están construidas en piedra. Estas pequeñas aldeas reci-
ben el nombre de Anteiglesias, porque es el edificio más importante y al lado
está el Ayuntamiento...”.
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“La mayoría de las aldeas tienen próximo a ella un Ayuntamiento, también
construido en piedra. Entre el ayuntamiento y la iglesia había muchas banderas
rojas para anunciar la fiesta, y en un extremo hay un sillón tapizado en terciopelo
rojo para la autoridad, el Alcalde, con un grueso bastón con el que impone orden
en caso de necesidad”.
“El baile es la explosión más natural de alegría que yo he presenciado. Una
fila de danzantes se mueven círculo, girando despacio, y luego cada vez más depri-
sa. El primero de la fila hace cabriolas que los demás han de seguir. De repente
sale uno o una de la fila y busca sorprender a otro bailarín o bailarina, dándole un
golpe con el trasero propio al del otro, buscando hacerle perder el equilibrio”.
“Luego sigue el Fandango, completamente distinto del de los andaluces, con
alegres saltos de los bailarines de frente entre sí...”.
Cito del texto alemán: “Die Hauptsache aber sind im Tanz “die Culadas”, die
Stösse mit dem Hintern...”. Lo más importante del baile son las “culadas”, los gol-
pes con el trasero. A mi me honraron algunas damas desconocidas con tales tro-
pezones al pasar, en medio de un entusiasmo general” (el autor tenía 34 años).
Es un tipo de entusiasmo general, y todavía al atardecer, en la tertulia en la
que tomé parte, la distribución de culadas formó una parte importante de su con-
tenido...” (Algo así como la repetición de los goles de la tele).
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Fig. 6. El Fandango.
“Esta alegría es tanto más llamativa porque llama la atención de que los
dos sexos no se mezclan demasiado: se ven hileras de mujeres y muchachas
solas, pues es costumbre que el hombre busque a sus amigos, y la mujer las
suyas. Desde luego que aquí las mujeres son mucho más desinhibidamente ale-
gres que los hombres. Los hombres no son nada galantes...”.
Las célebres culadas sólo aparecen en la carta a su mujer, no en la rela-
ción oficial del viaje.
Por último he de decir que el emplazamiento de la Romería me ha preo-
cupado varios años, pues en la crónica de los viajes no da el nombre, aun-
que por fin hallé en el “Diario de apuntes del viaje”, en la Biblioteca de
Lejona, la confirmación de mis sospechas: no es otra que la de Abando, ya
que indica explícitamente “Romería en Albia” en la vecindad de mi actual
domicilio familiar, y junto a la iglesia en la que fui cristianado.
Pero la carta sigue a las 12 de la noche, como muchas otras veces, y
toma rumbos más transcendentales: 
“Hace aproximadamente en esta hora un año que diste a luz a la pequeña
Adelheid entre grandes dolores. ¡Tú, mi ser benéfico y querido!, ¡qué hubiera sido
de mí si te hubiera perdido?.. ¡Me estremezco sólo de pensar en ello...!”.
“El ser humano necesita tener algo firme, en qué apoyarse, que sea para
él al tiempo medida y fin, pues de otro modo no tiene su ser ningún sentido
ni valor. En todos los dominios del pensamiento no hay nada que pueda susti-
tuirlo”.
“Se entrelaza lo uno a lo otro, y de nuevo lo otro a lo primero, y sobre el con-
junto de las cosas asociadas llega uno a creer que se pueden sostener y sopor-
tar solas, pero ¡de qué sirve! Pronto llegan los momentos en que uno siente que
toda la cadena no cuelga de ningún sitio, y que el único punto fijo que la sostie-
ne nace del corazón. Yo lo siento así muy a menudo”.
Lo que empezó siendo una descripción festiva termina en una nostálgica
y trascendente carta de amor. ¿Qué más cosas escribió el viajero?
Sigamos con el viaje. En Somorrostro hace una descripción muy comple-
ta de la explotación de las minas de hierro, y se recrea en la narración de
toda la travesía de la costa, desde Algorta por Plencia, Lemóniz y Bakio
hasta Bermeo, donde relaciona la leyenda del Fraile de la Isla de Izaro con la
clásica de Hero y Leandro.
La descripción de la peñas de Umbe es: “Peñas grotescas en medio del
paisaje una hilera muy agreste con muchas hendiduras y bordes cortantes”. 
A Plencia la describe del siguiente modo: “Plencia es pequeña, pero
tiene más que ninguna otra villa de esta región un aspecto pulcro y simpáti-
co. Se ve mejor desde la altura. Hay un puente a través del río del mismo
nombre, que se mezcla con el mar junto al poblado”.
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Destaca que en los sucesivos pasajes de su diario, da una descripción
muy pormenorizada de la organización política de los territorios vascos a tra-
vés de sus “Juntas”, de lo que se ocupó en su estancia en Guernica. En
cada uno de ellos las describe separadamente.
En Guernica, se vio bloqueado durante tres días por una inundación, y
aprovechó la situación para conversar con los familiares del hostelero en la
cocina del albergue y enterarse de la organización de las Juntas:
“Aproveché, –escribe– no obstante, esta detención para enterarme más
exactamente de la organización vizcaína, que tiene en Guernica su verdadero
asiento y centro, pues todos los debates públicos se inician siempre con las
palabras, “so el árbol de Guernica” (en español en el texto original).
Por Lekeitio, Azkoitia, Loyola, Azpeitia, Hernani y Oyarzun llega a la fronte-
ra de Irún, y el 14 de junio de 1801 está de regreso con su familia en París.
Esta visita al País Vasco marca un hito en su historia personal. Del
mismo modo que Alexander encontró pronto su camino en las Ciencias Natu-
rales, y fue incapaz de hallar el de una familia propia, Guillermo, que había
contraído matrimonio con Carolina von Dacheröden encuentra en el estudio
de la lengua vasca la clave del estudio comparativo de las lenguas entre sí,
y la correlación de cada una de ellas con los caracteres nacionales.
Al poco tiempo de su regreso a París recogió sus enseres y regresó a
Alemania donde desempeño sucesivamente cargos de gran importancia.
El primero fue el de Embajador en los Estados Vaticanos, cargo aparen-
temente poco apropiado para un luterano agnóstico y librepensador, pero
que, por sus cualidades personales, desempeñó con mucho tacto y éxito.
A su regreso a Alemania el Canciller von Stein solicitó su colaboración
para la reforma educativa en Alemania, y creó en difíciles circunstancias un
sistema de enseñanza pública para toda la población y fundó como prototipo
de universidad moderna la de Berlín, en la que ni él ni su hermano Alexander
jamás aceptaron una Cátedra como deseaba el Rey.
Más adelante fue nombrado Embajador en Viena, con el fin de separar al
Emperador de Austria de su yerno Napoleón Bonaparte. En el Congreso de
Viena fue Ministró plenipotenciario, en tensión continua con el nuevo Canci-
ller Hardenberg, el cual estaba sordo como una tapia y por eso no podía
prescindir de Humboldt. En el Museo del Louvre existe un cuadro con los
catorce plenipotenciarios acreditados en el Congreso de Viena. Allí está tam-
bién “Don Guillermo”.
Luego fue Embajador en Londres, formó parte de un nuevo gobierno del
Reino de Prusia y, desencantado de la política, se retiró a sus posesiones de
Tegel, donde ordenó sus apuntes de todas sus actividades celosamente
ordenados durante cuarenta y cinco años, y desarrolló lo más importante de
su obra Filológica.
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Fig. 8. Irún con el puente y la ciudad de Behobia.
La pérdida de su amada Carolina le sumió en la melancolía, y un mal día
de Febrero de 1835, el 26, sexto aniversario de su fallecimiento, visitó su
panteón después de comer y permaneció desabrigado y meditativo hasta el
anochecer. En una visita a Tegel medí personalmente la distancia de los pan-
teones familiares hasta la mansión: son unos ochocientos metros. Guillermo
estaba debilitado, tenía una afección de la columna vertebral, y aquel cami-
no debió hacérsele muy duro y largo, cubierto sólo con la ropa de un medio-
día con sol, y se enfrió.
La consecuencia fue una pulmonía de la que falleció el día 8 de abril del
mismo año, rodeado por sus hijos y nietos, después de haber sido visitado
por el Kronprinz.
Este es el fin del relato de las memorias suyas en su visita al País
Vasco, y una sucinta referencia biográfica de este gran hombre y gran amigo
de Euskal-Erría.
No puedo terminar este relato sin plantear tres preguntas, acuciantes
para mí desde hace tiempo, aunque la primera no sea mía.
Si Guillermo de Humboldt se sintió tan vinculado a Euskal-Erria, que no
sólo se preocupó de conocer su geografía y paisaje, sus moradores, la len-
gua, sus costumbres, su sistema económico y político, sino de darlos a
conocer en sus escrito. En ellos se detiene particularmente en las tres capi-
tales de los Territorios Históricos, ¿por qué no tiene una avenida con su
nombre en cada una de ellas, y no sólo una calleja suburbial, cuando otros
próceres extranjeros sin relación con nuestro País la tienen?
¿Por qué no se hace una reedición digna de la descripción de este
segundo viaje, traducida por Don Telesforo de Aranzadi, editorialmente agota-
da, según mi conocimiento?
¿Por qué no hay todavía una estatua de Guillermo de Humboldt, por
ejemplo, en la cumbre del Jaizkibel, mirando al mismo tiempo a Euskal-Erría
y a Europa?
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